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I LÁfiORATORIO BACTÉRI0LÚ6ÍGO g 

Comultoria Médico. -Tratamienta moderno de lis enfermedadet oróniest y rebeMet 
Centra general de vacunaoioies 

Horas de curación y consulta de 9 á I! de Ja mañana y de.3 á 6 d« l> tarda 
]||f]ltAl4L.-% l>KJL l l A t t , 8 3 

Yaciinn^t.Sueros, y ingas or^Ái^icos. 

4 ^ Tptivsj.stoM remedios se aplican <"n el Conaultorio yA doiníoilio. y so ex* 
•> penjejipor cujas de sois ó iiiá» tubos 6 ¡iinpoil.ia A los señores farmacéa-
^ ticos.—Sí! practioftn aní-üsis de líquidos ofg|Aoioo9, esputos, etc. 

^ Depósito de los r e n o m b r a d o s v inos con jugos 
hepát ico y orquideo 

' Tftl^oné námero 30.— Dii'ección Tb]egrá0.ca: Dr. Cándido 
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^ AQrDftMIA PREPARATORIA 

I N O B N I R R O - í H L E O T f t l C I S T Á S 

' industriales , mma^ etc 

CARRERAS DEL EJERlITO Y MARINA 

!, Bajo ladireocióii del Oficial de Arti-
Uer^IXt Enrique Bnlgiido y del •/«/> 
del niisiM Cuerpo D Adriano Riestra, 
Doctor en Oienr.ias FisicoMaiemáticaa 

üarmtn, 7t y plaza Roldan, 5 y $ 
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IIISlilllitE 
A meditJa que tt-aoscurre el tiem-

pof V» áiendo más grave el cooflíc-
lo ?)arcelortés Ni la suavizacion 
de las medidas de rigor adopta­
das en UQ principio contra los ia-
dustriales moroso?, ai las propo-
aicipnep de ar)^eglo llevadas á la 
capit.ai del l^riocipado por el di-
put^jjQ SaWíí,i:»sf, pi ̂  ofreciraien-. 
lo,.coi)Leiúdo iQn iasí p&lubras del 
Sr. Silvela al decir que no puede 
ooHcecter toada mientras né abab-
doneo lo» gremios -la actitud d© 
rebeldía, nada vence la resistencia 
de \QS gremio^ qjie insisten ep no 
pagar sî Sj captas y «n tener cerra­
das sus tiendas. 

Últimamente se ha puesto en 
libertad A los iáduslriaieá' deteni­
dos; pero no por esto ba variado' 
el aspecto de iaTliuestion, jU con­
trario, Mauresa ha,, hecho cajusa 
común co-n Barcelona y ya ha ce­
rrado sus establecimientos. 

La situación seihahet'ho insos­
tenible; el gobierno se encuentra 
frente á una cuestión insoluble y 
no puede estarse con las manos 
cruzada^. Si asi fuera quedaría 
el pri^ncipio de autoridad por ips 
saeJos / ya^^e.tíi* ^vUm&iifthn^ü', 
te para pensar que pueda seguir 
reduciendo su alUira-.-

Así lo ha entendido el gobief no 
cuando se ha decidido A lo nar me-* 
didas de rigor; pero ¿será tieVnpo? 

Mucho 16 dudamos; et conflicto' 
ha tomado caracteres extremos; 
la resistencia se ha liecho cues-
tióp de amor propio, y ¡4 medida 
<iue elgobierao ha ido áulciíloaD' 
do sus procedimientos ÚQ han ido 
eucariftando los morosos coh stt 
Iriíioío qáe 0OD9íder«a cenjá. * 

Dados los términos en que eiátá 
planteado el asunto, los propósi­
to^ del gplyerpo, ,(ie .apúdir >, las 
medidas de rigor y. \^ J;deqi:̂ pü. d^ 
Ips iiidjuSilriftJLes njiqrp^píi, de seguir 
raaislieAdljci»» <caiisai penfti lo^ue^ue-
de pasar- Elgobierooi^haéedítv&t 
do efl«usp«Dso las gallanUftseoQs-t̂  
tilucioHales, ha pt>esto"á los i'ebe!'' 

El p̂ gffliaM» siempre iMieiWít!«(teSy eirníetAliee'-^¡eB'fe«as d« 
4;ft.cíi,c<jí)jc<v,-r€!<íria»p!nsRleaieHií>a«!Í8i A. Loretta ro* Oattmartl» 
6l;y J:tJípp#*,J'»qt>ourg^(>ntjaMtiía,8ái#,! i.- • ^'••. .^ 

desen prisión, losTía sujetado á 
los jdágadós íhitiiares y Ips ¿a.,t'ra: 
tado con toda dureza deatro tle Ips 
límites dé la benignidad. ; 

¿3e trata alipra de salvar esos 
límites? Sin duda á eso se alude 
coa las medidas de rigor qu«'se 
anuncian 
, iSeatiremos que llegue ese caso 
y deseamos vivamente que callert 
las pasiones y hablen los deberes. 

TÍJEjfíETAZOS 
Para Tenorio el q a e h a a tieohp «pte 

afio i^pos GÓDiicús en el teatro de Ja^(i< 
, N i ^ mismo, auíor conociera , : 
lo qup Allí se ha presequdo: 
un Tenorio asesinado 

. ^QiuAlisima manara.; 
/)9»«^U47«, que estaba aict^raie 

. , 2j'Bediepto de jaranas, , « ; 
iMi bail^ unas semilunas 

.1 »i compás de a^nolnrinete. 
Más tarde el público «ohó 
á la escena ai^ún dinero 
y bajando Ulloa lIg«ro 
del pedestal, lo oogió. 
•2r«nor<o< mató h Don Luit '•' • 

•• sin desenvatoar la espadai 
•>-y ftonqaa estaba Asta envaitladii 
'j>iais[i0)dp8paobd^«n aa trU. ' 

11 Est4^7«:'niporiovtneat* ' =. u 
la compaflia en al drama 
Como que al irse & la cama 

' «fl íb« rretido la frente. 
Y es fama q a e a l restirarte 
iD« a&tores del t«atro. 
Id* ttioiércm de cuatro en oaatVo 
par* mejor áyodarse. - ^ 

Pbrqoer'^O'noostftto barata», 
tMiiiefon y <5dn raíón, 
q«é \tM cay era un oioldn ' 
de gordísimas patatas. ' 

-15fi»<AÍde=CádÍz. "̂ ' • ; " '••'• = '*•''' -•'"• ^ 

«kirtañ'a ii(lu']i&rá't!í)naria'« el aearaztd*'. 
^aOkH«¿-rh'•'•"'• '•'•• • • ''••' '••'' •','-•''' 

•DIMM qWé'alK'̂ eeibiVS Ik «tden ^t áW-
gifcaB«lTrB«»wa*;»' •• / 

:¿Por qaé, vlaí Por algún oaniiao d« 
fa«f«aéQnaíA.pc^ idgQffa Moéa d«t bos-^ 
que? .'.»: ='ií 

U é oradOrln-glés h á d i d i o , qti: él g'^ 
bíérkd der S4 naetón deberá tibnóédef i l 

Transvaal la*tóá»M#{tlh<'tó(JDÓiDffíi'í)o 
sible. 

|M.hWH#M',!'.».'t9MlW««íMMW • •KBtiilMWmWWiii 

Hombre, no adulante usted los aoon-
te«lnil«ht«3'S w#^#\: (yjflfsCSi'-flíífVla 
•iienu4>&»il ^ A'.W^r 'd4 M ^ « n ^ro-
sulta el saldo, 

Las cuentrtslittsái»» ^ é ' jírisa corren 
peligro déreaQltar eqBlrooadas!» 

Y pudiera odarrlr...-. » 
Vamos^ qa« baf]P múcUa tela qtt^ «or-

tur en el A£rk«-d«t Starv-v <*:-,•• '>>••• ••: 

•w«#i 
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^•i'n.i »»*'.« 

los príncipes Albericn, 
d|e|-W Enrique nos han abaadc 
ykümilanes último salieron parí* 
lia, en el expreso da Andaluoia, de ri-
Kuroso incójjíij^tjí^i jaj;cn#p|inadüs de 
nna moy reducida parte del pcrspi^f I 
rallít*'i''qdb trajeron dé Alemania. '̂  , 

En hónor'ídetaíñÍV,p?rá verdad ĥ  
tóiji'rta náy qüeoónsígnar'que los!midri.Tj 

lelloá de it^ 1)î elv>jO«iía (ipí^' ^9J\fi,.kW^] 
dirían IOS'fi'áñoqinAnqs) están s u m v . , 
irionté' reaehtiába con los m-ignátei g^ir-

^Imagíhensj, «stoaes, qW's. i?|> Madrid^, 
lialjia mnofilsiin«s persoiias.(jno 8? re-. 
^ocijaban con la idea de mirar la au-

admirar su colosal talla, tan cacareada 
per las plumas de ¿fioetilleros y repor­
tera, de oonvenbViao de la íiafiblian^pí-
ña lindeza que oítenfa B'̂ deViob Enri­
que, de contar las ordócs que llevan, de 
disputar sobre si la guerrera eragrlsola* 
ro ó gris obscuro, de si sonrien ó mi-
ran foscos cuando saludan de si se sae* 
nan amanado, de si se rn'goan el cogote, 
y otras muchas y entretenidas observa-

'U 
cienes que debian ser la comidilla de 

¡cierto número de desocupados madrile-

'fl<Mi I., • • • • • • • • w i •I.III..II «ii.. 

las del 
'tfgfüifK' ÉiJ'i—se' aseguró que irÍHn & 
las carreras de qaballcs é... ¡Ira da 
f5id¿! faltaron A su palabraj'(^ A la pala-
Bla de ¡bs q^()ioiúelíer9n'c(úe irían., 
' Lti g'etue 'se^ extendió en dos apreta­

das filaba lo largo de tlecoletos y la 
Gástellatia hasta las puerta^dol flipó-
dromd; efi este ¡Sitio ferino en linca un 
escuadrón do la gÜardift civil, de gran 
gí>lA; óti'ó tío ÍAn¿erí>3 estaba situado A 
lá eütJ'íídíFi do la' tribiina r¿^li», y dos 
troíntpetas', áho de ía guardia iniinicípai 
y btró de df<6átieM*'8é apqs&ron^Wtra 
las estatuas' de í l i i 'a^üés del ' l l S á y 
iWfta UHM la tíacóltba, prcmtol'iOTP 

el t ^úd ' de •atetífeiHH.;'•-;; ;;*̂ ';:'***';''*,̂ ;:;'; 
1 Y eñip'ézaróh Yaa' 'tíarreras y^dioíon 

lastré»; y'lás- cuatro y [áí'oinóó. . y «I 
eíÉpéótílcdift'se áíialJó y'lós |iiríuoípe¿ nó 
u.igíii'tfti'--''" '•-"••='• ;•";• '•;:",,*•;; '*',; •'' 

Áclul ñéíkí protestas del piSbíícoi 
—¡Esto es una informalidááf ^docía 

uri oíibiiíítíítioi (iótt'tipo" aiíioom(/de co­
merciante áéÍtMtt&. ' " "' 

' ^ l E á t d hi) fíásabá 6ft tiempos líe do- ' 
flíá' María Cffiilh'i " de BÓrbíSní^oxcfa • 
níabA: ana tribifía* que liáb'íá sfáojugier 
en ó1 EÍSíatn ôht'ó de Proburáábras. * 
t -^-¡Ay, rilámá, qué desatehtüs sbi^es-
Jtos hombros d^l Norte!—prpríiimp)a" 
uriíi nilla c o i i ü t i a 'cesta d^ le^uinbra» 
¡p&r sbmWferd eñ' ia ^abeza: y qu¿ iifne ' 
:uti'tfévlü'qíi'á''ñ 'p«r¿ o r t ó Mití'ondo,' 

—¡Vtíliente gachó está el SÜft^r Áct' 

Y así fĵ é desfll^atldo ^pj^^o^olg^uildp. 

rlnoy)es haii defrau. 
éranzas 
garon á 

la Corte de noche, lo bual prueba qĉ e 

Baeno; pues los 
dado las 
concebid 

; pues los p r i n g o s hai 

íyÍíV«ft*Vfí?l1 

l luego HgtO „idp jojí pílt^cí|W9ji,,A ilof,, 
inovlVlo's,:all^piíí^:'.^ l^ .aj^- |a?|a,4, las,., 
mismas carreras; pero | i | í ín;íHí-Atq,,iJa9Í, 

'fin* 1 
i iMlroVd. qae..príj{er}i; ,JÍ;Í^Í^, E^ao-.j 
«•'í'í ,f T?'«,4» y '* s í̂í'í f »/f.! ̂ , dansíí mía 
¡de Alcalá. 

¡y c w í t í ellas:, . . . ,,., ., , ,.,; ,,., 
—Nosotras .p,ensá.^aii¡}9»,^jf^gj^li^-.,|1, 

XM 

'üHJi; 
<9SWñ 

iéá f̂eHáhitii 'íitte' nt (fíiiímttert: ni u-

entl^ádo-á1aíi'^a¿(Jeálít"*ÍÍiv'b(fe'*'íiii'in¿'' 
óión de tropas en laoarrera, desfile BM-" 
Siíínieñt^ músicí»'^' ítólí^alíftSv "d^-
pu«8, el'doífíiingo itíi¡épÍ8á(lE'Í)flfñ^'iíJíí^ . 
d«í-¿n cáyá * inaáfttikiiíJiivíítMtí' 'W' 

iiii •"'ilifiti 

^d'^?íP!i>ilSí?rí^?,ftí»mi^^^r m» fl»<" 

»WB*^'^.ft« M y ii|f,, flH?j» >««•). 

•-r.Mrmm^'tMm' <rviww»eM,#SM9.i.W'':.^^^^MrAr^«ía 
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hada, de modo que ese buen mozo no pueda irse; 
tpt^emq^qios pablar oon él. >< 
,, —S.li sí 8efior,«8 menester que habléis oon di', sfl-
fior Pommeíerre, y qoe le asasteisrde manera-Que 
no se atreva A volver ñ pasar, oo d i ^ o y o por la-ca­
lle del Gato, sino que ni por la da la CTUÍIIÍDJ .fi|or la 

^ e la jlprg.^erít, BBS cqnvecinas. , ¡ ¡ 

f,, r''t*!^.? .*"?Tlf,''*;'odo eso, seflor M á i p o s i o a , va­
mos á casa da P«tra Pica, 

Vi 

'S'al(er'on del aposento, y Malegairde,fué â^ 
'^(hea baíta abajó con ]inít de í^s bujías que estabfljp 
"sblSf̂ e ía mesa. 

^̂  A|»r^oÍea,ja puerta el mozo, salieron, y Malegarde 
^fi.T_oliri(ial^pq8*ptp,, cerró Ja, patria, se ..fué al Ifr 
^(jó 4ofl(|p>esul?a,Simón;, le volvió,^ ,., 

—Desnudaos,, y dormid b.en, que aqoi paaamos 
la n|ftlift.,,...,. ., . , ' : . • 

,, ¡..7-¿yjQS ptras? dijo Simón., ., 
q .—S«.ban id9. 

—Pues me alegro, repuso Simón: esta cama es 
i](k<Uorrqae,la maldita «ama de mi prima y de sm ma-
Ild<í. •,•.,... I.:, . . . . . . ' . • 
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—Vamos claros, camarada; vuestra prima la ha 
jURado una mala pasada al sefior Marcos. 

—Vamos, callaos, dijo Simón; ¿paes que había yo 
de deshonrar á ana prima bermana mía? T laego, 
que aunque él es una visión, y tiene cerca do treinta 
años en cadd ^roá^o^t l (ú ^l|i6|o^ ¡Qiopo qae le co­
noció tan nina, y é i e s ún'buen hombre!... pero es 
mny celoso; y el baboria pegado le va & costar el 
que yo le siente la mano. 

—Dejadle, qae ya se la senté yo do modo, que & 
buen seguro qae ande derecho en qainoe dias. 

—Pqes entonoes mejor, dijo Simón, y empezó .á 

Maiegarde lo imitó, y se metió en la c ima , des­
pués de haber apagado las laces. 

—Buenas noches, dijo Maiegarde. 
—Buenas noches, aonte«tó Simón. 
Poco después se oían dos fuertes ronqaidoi j m t 

partían de opuestos ángulos del aposento. • ¡ ^ • 
";..(, >•:'•'i;,!i,í( £1'; .oíiiii t>i f<í;-::n'tf,'I ,/ •; >.;,rí.;Ji<i . 

M'..'l 

,'jC¡ ¡)t¡»Ki>U 

t>., .h^f^mm^^mimi-mm^v. >um. 

— ¡Bebido y celoso! ¿Y. pye^is que no |engo razón 
para tener celos? . i, 

—De segura, señor'Síüroos, que ri<^^ A pesar; sin 
e'É'bíirgb, áé qiiíj térteiB mpl"nombie para m á r ^ o . , 

—Pues es verdad, dijo el bachiller sériamistíte; 

^ B J Í Í i l i l l l t l m o ^ e M a Ó^ñá; jiint>' ^i'%'ad9 M. 
álMíG«^$í.yS;*n^tí^ne pét í | í i Í ;by: i in«'bísUp q ^ 
hace esquina con el Prado, á la derecha, > ; , . 

—¿Sabéis una oqs»? dijo PommeferreÁ . *5. 
!,,J-.! '. I1.'> «OJíJiíft 

-Que puesto qu^.ne puedo equivocar con,fítr^ la 
olMá dé Pi&tra V qtíii álibra estamos á la entrada' da 
la calle de las Huertas y cerca de vuestra oi^||, os 
aoompafte yo hasta ella j^ os dale 'enaerrMO' 7 / Be-

—Terdaderaménlté, señor Pomnieferre, que esto 
• s lo mejor: porque en fin, ¿que diablos he da 

ame fí¡ 


